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Por haber áufridó kyéttá la 

maquináis doiiiÍ« ge'41tti»riiiié tfciéé« 
tn» periódJííp, yij)̂  xe?i9f |ioy « | | | 
gadogá reducir su tamaño por 
toneüxqtie* iffitpfintirlo en otra de 

Ctumdb esté en coiadicíones di
cha w|quiaf, q[ue será dentro de 
dos ^esgf l^ iyp lxf t^enuí á. pu-
Uicasálo en su lamano ordinario, 
rogawdo á nuestro; abonados nOs 

e esta|ef)fi|i;(ii4Qd^^, 

la holgura que soñaban y en que 
realmente debieran hallarse. 

Mas,: la« mismas tropas, acaso 
¿no padecen, amé.i de otrss mil 
privaciones, del hambre, que fique-
ja á 1H poblnción civil? Sí, son víc
timas de un hambre igual, si no 
liiayor. Ya han híbl ¡do los corres
ponsales de los pírió.iicos de jefes 
y oficiales qu"", al llegar á u'̂ a po-
'î ición, hfm tenido qu.e acostarse sin 
éenár, porque na habííi de qué. Ha 
habido fuerza que, al llegar á un 
destacamento, rT)íirjchó sin d':íspen-

¡sa, y "allí estuvo cíííi--m(Klio sin to
mar aUnjeiító alguno. Y de estos 
casos, muchísimos, Kl hambre va 
d« posición á pQSicióti, de campa
mento á campatnen'o. 

Ed el Consejo que Ins miembros 
del Gobienio celebraron ayer,el mi
nistro de Hacienda l-̂ yó un doctísi-

nteriores artícalo»» hftinfoá * md Síábá5í>, ceplelor <le números y 
ado, coincidiendo c<;>njaf ^ ,de den?Oíítra^ones, según el cual 

se hiilia e! Tesoro público en la 
ífiit)s^epicW, en la opulencia. Por 
mu|pho quri.derrocjneínas y malgas
temos, mucho nos queda siempre. 
L,{^b^dÍQhQ ^1 -Sfflur minislrp de 
Hacienda, que es una gran autori
dad en e! asunto. Somos ricos, 
pues. Sin embargo, en (ierra de 
moros, el pob e D. Quij te, llerio 
de corazón, pero sin la reparadora 
alforja de Sancho, tiene que pelear 
con el estómago vacío, 

«(De la Correspondencia Mili
tar)». 

jaciones periodísticas y con 
^Iss Inicies tí€«-''0t^ín''parii(i4:#' 
proqÉ||entes dtl n(|i:tp áf^ Wtf íP«^ 
eos, £ s censurables imprevisiones 

ción milttár pOrVÍrtiid de la cuales 
ia guwrra alr-icana delata por jmrte 
nues.ití;a, y en el aspecto militar,una 
culpiÜlle falta de preparación que 
ñgtm^ etfjrraeineíite y h' ce dolo 
rosísimo para España el problema 
planteado á la1>tro'oHlla deí Es
trecha. Habiendo dado la Nación 
inudys centenares de millones des
de que comenzó la fase viva del 
conisto hiasta la fecha, habiéndo
se dispuesto de recursos sotrados 
pafa||ue nuestra intervención en la 
zonOiepteíatrional mogrebina se 
efedPíara ordenada y eficazmente, 
lodáJba tenido que realizarse atro-
pellAdáiileate, desconcertadamente 
en medio de una ffijta ds; plan y de 
detnentos que verdaderamente in-
digi | i4ÍÍ{^b^tna^r|9l deig|ierra| 
vestuario,'organización sanitaria, 
fuer2»s,^e|S^ecialpet}te,. i^eclutadas 
pnáí Má' campaña colonial, todo 
e « o * a ^ d o ocasión, con su Inhábil 
man^jo^é Con stí crencia, para las 
cr(t4léi>tiifi{i justas y más acerbas. 
Pertf^ditVift hay otra muestra de 
abaldono y d^ incuria gue pone un 
Opi'o^fótO iniíen la frfent̂  de los 
responsables (|f semejslntes desqui-
ciartffento; el hambre,, que bate sus 
neifrÉs ^tas «tíbre|oslijgaresdonde 
nuéétraí 8bne|̂ í\jdas,y valientes tro-
p» ' vierte»! prCdigametíte su san-
grejpor el ftonof de España. 

Sét^ii stt'deducé de relatos pe-
riod(»tkos y de otros informes que 
coifén <fó labio en labio y que na
die b | rfcíiHía'ÍQ, ,f u Jas CQtfl^caa 
ílon|Í5^ ^esfirro lan la?i ppericio-
"^•í^lkltritíUQado ó cufidf^ptíca-, 
do e||)r^^o ^0 jcts»̂  ,íoulos^Una^n-
t^><!^ c^jlo cjtiáíjse ha he^ho ^¡fi^: 
ciH|iifla laví(Í3, no ŷ i 4e,njiesttfts 
íuerj^i tíqqn|)»tieQ^^ ácuya sub
sistencia tiene pbligapión de aten
der el Estado.cualqui^^rfl que s ^ If̂  
cotizüdóii df los géneros ide que 
ha ílí? nutrirse, sino de la pobiacidn 
civil,.q|vif ^Oj tiene derecho! ese 
puBÍJí̂ )í-,,pf;ijo sí ¡el de «ejcprucfente-
raente protegida y el <Je,.iip .sufrir 
las g«]|^^encias de los errores y 
la Íp^aié](da4 de IQS á ,̂ arriba. P,e-
ro éstos errores y esta incapacidad! 

orden civil residentes en Tetuán y 
en Ó ^ t a arrastren una existencia 
mtsérrtma y á que los funcionarios 
paisanos que cruzaron el mar ale* 
gremente co^ el aumento de un 
50 por 100 ^obre su sueldo se en
cuentren con que eitán allí en 
gran estrechez y penuria» y no en 

De Socíeclaci 
Nuestro querido amigo y conter-

tulb Dtiííraucisco Muñoz Delgado, 
ha ascendido al empleo de contador 
de Navio. 

Reciba nuestra enhorabuena. 

Acompañado de su familia ha 
salido p."Jra Cádiz nuestro querido 
amigo el Capitán de Infantería de 
Marina D. José Gean y Morilla. 

Los socios del Real CÍlub de Re
gatas de esta inaÉfjaíafán 0)fñaña 
la serie de excursiones marítimas 
que tieneu acordadas. 

Lademañana es elsitío¡denomi-
nado Calnegre en Escombreras, á 

caciones de dicho Club. 
Lea deseamos un fefoviaje. 

m i WR^ENTO! 
Una madre española, gaditana, 

candada de sufrir y de esperar, 
se dijo con placer: Me voy mañana. 

: Yo no quiero morirme de pesar. 
Y á Ceuta fué ansiosa, delirante, 

• movida por su inmenso y santo amor. 
¡El maternal cariño es un constante 

sacrificio, un poema de dolor! 
De la nave escapóse desolada, 

volóllorosa, trémula, al cuartel. 
¡Pobre madre, infeliz, desamparada! 

Nadie quiere decir donde está él. 
Con angustia suprema, sobreiiumana, 

recorrió, como idiota, el hospital, 
y al ver la muerte sonreir cercana, 

la sospecha le hirió, dura, fatal. 
* Decidme donde está mi hijo querido. 

Decicfmesi no existe, por favor. 
Tened piedad de mí, s¿ la he perdido. 

Para morir por él, tengo aún valor.* 

Y una risa !eroz, desga^^radora, 
estridente, cual bélico clarin. 

agitó aquella boca retadora, 
y extinguióse en un lúgubre niohin. 

Y entre dientes exclama: Mi sargento 
era guapo y gallardo mocetón, 

era la hón/a, la prez del J^egiqíiento, 
, . , . , ; M\ cuan grande tenia el corazónl 

Va por calles y plazas» fiera, loca, 
se arrodilla, pregunta: ¿£)(í«í/e¿tó? 

palpa las sombras, cree que lo toca, 

y lo vé siempre lejos, más allá. 

X. Y. Z. 

•iHfa 
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Lectot;; el ctijtús^ ^•Í .̂'. sgWtido 
ayer tarde, en sti perióiico deam
bular por el muelle, honda y tiiste 
emoción de ánimo, observando la 
psicología del alma española: unos 
hijos de la Patria que parten á in
corporarse á sps regimientos, para 
1^'zás, muy pronto, si las exijíen-

donde se dirigirán todas las embar- ¡.cías de la guerra así lo demandan, 
batir aj enemigo moro, regando 
p©n su ¡generosa sangre las árides 
extensiones del campo africano, y 
que l»jo^ de pensar en la suerte que 
el Pe«tino Jps (Jeparará y en el des-
corisueloen.que quedaran sus que
ridas se|:es, ©«.otan y bailan al ras
gueo de una guitarra sobre la cu
bierta del vipor*,. 
i ;Su probable acción .en la campa 
fta guerrera, que libramos en el Rif, 
no los apenan ni los afligen. No 
piensan que acaso sus preciadas 
vidas quede enmedio de los zarza
les africanos, Ningún augurio triste 
íorturó^ sus mentes. Solo piensan 
como patriotas valientes, en la de
fensa del pabellón que los cobija, 
sintiendo la nostalgia del triunfo 
futuro.,. ¡ , 

Estps valientes por cuyas venas 
aón «(jriie sangre guerrera de la 
que legaron los gloriosos batalla
dores que nos antecedieron, al son 
dé unas pálitlas y im rasgar de 
guitarra, hacen sentir en el alma 
espa|ol#r en circunstancias ^ tan 
anoi|^les tsiiao la presente, tan 
4ntie;t*V# sensÍMjíón de ántmo que 
l ^ n ^ s t a grandemente el sentt-
átattboqiielavíve,.. 

La muchedumbre que impresio
nada observa el festejo de esta po-

El Domingo día 6 .se enpontra 
rán los Exploradores frente á la 
¡Sociedad Ecppómipa á. jas seis y 
media de su mañana para empren? 
der la marcha en la forma si-
jguiente; 

El primero y segun^<^ jfrupo es
tablecerán el c|¡mparaento en la 
posesión «Lo Trévíño». ;, 

El tefcet-o, cuarto y quintp lo 
establecerán en Ja finca «Torr^ 
Perete> (diputación de Sta. Ana.) 

El ;sexio grupo esperará en Los 
Barrer9g,el, paso dci lp% grppos 
tercero, cuarto y quinto para unir
se con ellos y marchar ál sitio in
dicado. 

PaF»«^ regreso todos los gru
pos se reunirán en Los Barreros á 
las siete de la tarde entrando en 
Cartagena reunidos y rompiendo 
filasen el sitio departida. ^ 

Cariagtma 5 dó Jc^io ^ Íííyi3 r^ 
P. O. de) Comité," el Secretario', 
Antonio Trucharte. 

blación flotante, al air el pitazo 
ronco que ha lanzado el monstruo 
de la náuticft indicando su partida, 
esuújase hasta él repleto hacia la 
orilhi del muelle, ávida de sentir 

j nuevas emociones y ansiosade dar
les isabe Dios!—si el postrer sa»-
ludo de despedida á este puñado de 
hombres, cuya misión es la. .̂ ^ jia§-
tener incólume, la inífigíidad _^ del 
emblema sacrosanto de su áíjt̂ iSa 
Patria. < U' 

Ha zarpado del puerto él «Caba
ñal». A su bordo van unos solda
dos que lejos de ir tristes ante la 
silueta trágica de la guerra quíj i"e-
tratara el pensamiento en sus ce
rebros, van alegres y regocijantes, 
pensando en la victoria futura que 
les espera. 

¡Así es el alma española! 
Calixto Hagues. 

Julio y 913. 

CUENTO DBL SÁBADO 

"Zurrón'' 
I 

Era pequeño y rechoncho, cua
drado de hombros y redondo de ca 
ra, con una expresión de maldad 
que aumentaba el brillo de sus ojos do en ellas come^tiblesv 

noraban 'en Casiersa: «Zurrón» le 
llain<aban, y por «Zurrón» le cono
cía todo el [)artido Mendigo tras-
h.Hilante, nadie se había ocupado 
de su origen ni 8e sabía de él Otra 
historia que la que alguna vi^ja 
óontaba á los rapaces cuando éstos 
perseguían al boracho. 

— ¡Duro con él, hijos míos, duro 
con él, que es el judió «ranle»! ^Vo-
sotros no sabís quien es «Zurrón»? 
Pue.s sí, pequeños, «Zurrón> es ju
dío, bien me lo sé, aunque él haga 
todos esos aspavientos por los san
tos. 

Nadie sabía más. «Zurrón» erfi 
en Casiersji uno de esos pobres se-» 
res sin familia, sin hogar, ain,amor, 
de esa tuza triste del desamparo, 
en la que los seres parecen darse 
espontáneos, á juzgar por su paci-
miento casi siempre anónimo y que 
viven soloS; como las flores del ca
mino. 

La gente del lugar sabía su pa
sión por los santos, y se complacía 
en hacer burla áe su fe. 

-«Zurrón», ¡voto á tail, 
Y el vagabundo elevaba los bra

zos al cielo, ponía los ojos en blan
co y caía de rodillas murmurando 
ridiculas oraciones de |u invención, 
que hi^cían reir estrepltosánrénte á 
todo él mundo. Y él, sabiendo esto, 
se esforzaba por intercalar en ellas 
palabras incoherentes y párrafos 
incomp'tasibles, con lo que logrü -̂ , 
ba cali «e^pre'flu^latérPHiM m, ' 
los ttlozoá'^rfiiinlseti' en la ' ta 
berna. 

Casiersa entera celebraba sus 
chistes. 

Había veces en que S.U8 oyfintes 
celebraban estrepitosamente sus pa
labras, aun sin compr^dpiiloi q«>e 
decí.i; otras, se reíap. stis (rajSef, 
que no .nfertabcín ni gracia ni aso
mo de i Ingenio, y otras, por último, 
hasiu í.\\& blasfemias ó sus < |̂a^en-
tos, ci^iíndo,el hambre ó la émllt'ia-
guez ítppygaljfn su in^clig^fticípk^a 
una ooslumbre r̂ pir-. Ctta|tt4 ^&^ 
cZui i óft» y Comentar sus éc|los to
dos, aunque fuesen ldiót|á||^l'^En 
boca dtl ^a^buiido, nadií|pt^|sb-
caba n/llilíma lil̂ barldE^diVée l̂ ílSn 
de éi por costumbre, á *lai i^ínto 
que á veces, muerto de: ham)>t'̂  
abría la boca para implorar una li- . 
mosn.^ y el transeujite rompía en 
una carcajada, íalejándo»e de ^1, 
mientras iba diciendo,en voí iUa;, , , 

-¡Pero qué gracioso «s este 
«Zurrón»! 

.... .n.,,,.. 
Un dia, «Zurrón», después de es* 

lar au.sente cerca de un mes 'ápw. 
las ferias cercanas, trajo una no-
, vedad al pueblo. Un burgué»,ícom« 
padecido de su situación* le había 
dado unas cuantas pesetas y el va
gabundo puso cor. ellas un t ^ d é -
rete. Compró cuatro sacos y los lle
nó de nueces y avellanasi Las car* 
cajadas de sus coavecinos «e déf 
bieron oir seguramente en el quinto 
cíelo, pues todos encontraron gra
ciosísima la idea del vagabundo. 
Alguien le facilitó un Inmenso ca
jón de madera, y en él «Zurrón», 
loco de alegría, estableció sa tien-r 
da, que amplió entonces expendien-

azules, pequeños y vivos. A pesar 
de ser joven — unos veintiocho 
años—andaba encorvado y vaci
lan te»..cayepdofi1 saelo al menor 
tropieeo ó fmpe'l6n y produciendo 
«0 la tlorra su cuerpo iiinchado y 
p^gitanlg el «lispap ruí4« que el de 
ItülHpetíefos de vino cuando ruedan 
repletos. 

No tenía nombre, á todos lo ig-

El pueblo en masa acudía al ca
jón del vágaBiindo. Encontraban 
graciosísimo ver á «Zurrón» pesar 
la harina ó medir el petróleo, y les 
divertía sobremanera la charla del 
pobrete, que ahora más que nunca 
se esforzaba en hacerse agradable 
á los ojos de sus parroquianos, 

A los dos años, el cajón del va
gabundo se convertía en una de las 


